
ANPE DICE NO AL RECORTE SALARIAL DE LOS DOCENTES 
(intervención del Presidente de ANPE Asturias en la Comisión de Economía de la 

Junta General del Principado) 

ANPE rechaza frontalmente las medidas de reducción del sueldo y 
congelación de las pensiones de los docentes que se proponen en esta Junta 
General, en aplicación de las ya aprobadas por el Gobierno de España: las 
consideramos drásticas e injustas y en abierta confrontación con los 
intereses de los funcionarios docentes. 

El Gobierno de Zapatero se ha pasado años negando la crisis económica, y ahora, 
obligado por su propia imprevisión, su mala gestión y por la presión exterior para 
controlar el déficit público, ha decidido reducir los salarios de los funcionarios 
docentes en un 5,75% (A2) y un 7% (A1) desde este mes de junio y congelar 
las pensiones de jubilación desde el año 2011. Esta reducción afectará a más de 
11.000 docentes en activo en Asturias, con una merma salarial de unos 160 
euros mensuales, y a 200.000 pensionistas, que verán, como digo, su sueldo 
congelado. 

Los gobiernos adoptan estas medidas desproporcionadas e injustas contra sus 
propios funcionarios ­que son indispensables porque permiten el funcionamiento 
de los servicios públicos­, después de haber suprimido el impuesto del patrimonio 
y haber despilfarrado en entes y televisiones autonómicas, en vez de controlar 
el gasto disparado en la duplicidad de las administraciones, la ostentación 
política o tantos otros capítulos superfluos e incomprensibles para la ciudadanía. 
De esta manera, las medidas de contención se reducen a que quienes no tienen 
culpa ni de la crisis económica ni de la incompetencia política sean quienes 
paguen. Los docentes no somos los culpables ni de la ineficiencia de las cajas de 
ahorros ni de los 5 millones de parados. 

Se presenta ante la sociedad a los funcionarios y jubilados como privilegiados y 
merecedores de castigo. Aprobar una oposición no es un privilegio, es un mérito. 
Es una agresión sin precedentes porque el Estado no es, ni significa nada sin 
el trabajo de los funcionarios públicos. 

Llueve sobre mojado. En años de bonanza económica se subía el sueldo a los 
docentes por debajo del IPC. No tenemos acceso al fondo de pensiones establecido 
para el resto de los funcionarios, ni tenemos tampoco cláusula de revisión 
salarial. El gasto en educación se ha estancado en España en la última década 
en torno al 4´5%, cuando en la OCDE la media es del 5´1%. 

Esta rebaja salarial se consolidará, puesto que no es coyuntural, y ha quebrado 
para siempre el derecho adquirido de los funcionarios a retribuciones de acuerdo 
con su categoría profesional. Además puede ser contraproducente, al reducir el 
consumo, la creación de riqueza y la recaudación del Estado, para superar la



crisis económica; y aumentará la desmotivación entre el colectivo docente, 
profesión por vocación. 

ANPE lleva ya mucho tiempo luchando por el reconocimiento de la dignidad de 
nuestro trabajo. No se ha concretado el tan cacareado paco de Estado por la 
Educación. Creemos que el salario de los profesores es un indicador que tiene 
mayor calado que el simplemente económico: mide también el reconocimiento 
social de la tarea docente y la importancia de la educación en los intereses de los 
responsables públicos. 

El profesorado asiste entre perplejo e indignado a esta merma en nuestro 
salario. Nuestros haberes están por debajo de la media nacional una vez que las 
distintas Comunidades Autónomas han ido alcanzando acuerdos de mejora 
retributiva. En Asturias, sólo la llamada “Carrera Profesional”, ahora ley de 
Evaluación e Incentivos, ha permitido a los docentes asturianos igualarse a la 
media de los salarios nacionales. 

En estos días veíamos al Gobierno asturiano vanagloriarse de los éxitos 
educativos de nuestros alumnos, como si estos éxitos se hubieran alcanzado sin 
la participación de uno de los pilares del sistema educativo: los docentes, que con 
su empeño, voluntarismo, dedicación y esfuerzo formativo están logrando lo que 
toda sociedad ambiciona para sus jóvenes: el éxito del sistema educativo. 

En Asturias algunos llevan años descalificándonos. No se comprende la campaña 
de demonización, incluidos parlamentarios en esta Junta General, emprendida 
contra nosotros, los docentes. Nos han señalado con el dedo. Somos, en palabras 
de algún diputado, “unos privilegiados que cobramos todos los meses y faltamos 
habitualmente a nuestro trabajo”. Pues ni lo uno ni lo otro. Nuestro absentismo 
es tres veces inferior al del conjunto de los trabajadores asturianos. Y sí, 
cobramos todos los meses, un modelo de relación laboral que reivindicamos para 
todos los trabajadores. El gobierno nos enfrenta a la sociedad civil, a los padres 
de nuestros alumnos, al presentarnos como privilegiados y culpables. Esto 
demuestra una absoluta falta de respeto a nuestro colectivo. 

Los docentes asturianos no entienden que se recorten sus salarios, a la par que 
en nuestra Comunidad Autónoma se está dilapidando el presupuesto en una 
televisión autonómica de dudosa rentabilidad, a la par que todos los días nos 
desayunamos con escandalosos sobrecostes del Hospital Central, del puerto del 
Musel, o del parking de la calle Uría. 

Estas medidas tienen, sin duda, un coste económico que vamos a pagar 
nosotros. Pero también habrá un coste social: el de la desconfianza hacia 
nuestros políticos. 

Por todo ello, ANPE pide a los grupos parlamentarios que rechacen el tijeretazo 
propuesto, y, por otro lado, EXIGIMOS al Gobierno que rectifique en su ataque 
a los funcionarios docentes y jubilados públicos, a quienes ha convertido en 
chivo expiatorio de una crisis de la que NO SOMOS responsables.


